
Los milicianos

que guarnecían

las entradas

no pudieron

contener a

los sublevados

26 CUADERNOS PARA EL DIÁLOGO •  s e p t i e m b r e / o c t u b r e  2 0 1 0  •  Nº 52

Fernando Romero Romero1 Pepa Zambrana Atienza2

os rebeldes

entraron por

primera vez

en El Gastor

el 23 de julio

de 1936. Los milicianos

que guarnecían las entra-

das, campesinos socialistas

y anarquistas mal armados

con unas pocas escopetas

de caza, no pudieron con-

tener a la columna subleva-

da procedente de Algodo-

nales y se retiraron hacia la

sierra. Al menos cuatro

hombres murieron en el ti-

roteo durante la ocupación

del pueblo. El alcalde sin-

dicalista, Miguel Zambrana

Atienza, y el militante de

CNT Diego Salas Cobo

fueron detenidos, acusados

de agresión a fuerza arma-

da y trasladados primero a

la cárcel de Algodonales y

luego a la Prisión Provin-

cial de Cádiz, donde am-

bos desaparecieron en una

de las sacas de septiembre.

El pueblo quedó en manos

de una comisión gestora

elegida por los vecinos de

orden, con el visto bueno

del teniente de la Guardia

Civil de Algodonales, que

estaba presidida por el ex

alcalde lerrouxista Miguel

Gamero Ríos.

La columna se retiró

sin dejar guarnición militar

ni Guardia Civil que prote-

giese el pueblo y los dere-

chistas que quedaron en él

se vieron continuamente

acosados por los milicia-

nos republicanos que me-

rodeaban la zona. La pre-

sión de las partidas, forma-

das por milicianos gastore-

ños, pero también de Ron-

da, Montecorto y otras lo-

calidades del entorno, fue

aumentando hasta

que a mediados de

agosto el personal

de derecha tuvo

que evacuar el cas-

co urbano. El Gas-

tor se convirtió en-

tonces en tierra de

nadie. La gente de

derecha estaba refu-

giada en Algodona-

les y los de izquier-

Represión fascista en la Sierra de Cádiz

La matanza de El Gastor
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Sólo bajaban al

casco urbano

por comestibles

y ropas de las

viviendas de los

ricos del pueblo

da, temerosos de una nue-

va incursión rebelde, se

quedaron en los ranchos y

casas de campo de la sierra

en los que se sentían más

seguros. Sólo bajaban al

casco urbano para sacar

comestibles, ropas y cuan-

tos enseres necesitaban de

las viviendas de los ricos

del pueblo, los labradores

y comerciantes que se ha-

bían marchado con los gol-

pistas.

La última ofensiva de

los sublevados se produjo

el 17 de septiembre, el día

siguiente a la conquista de
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or

El Gastor, a los pies del Tajo Algarín, en una imagen de 1926 (Foto: José María Garrido).



La iglesia era

un almacén,

los archivos,

quemados, y

muchas casas

saqueadas
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Ronda. Esta vez formaban

parte de la columna algu-

nos gastoreños que se afi-

liaron a Falange mientras

estuvieron refugiados en

Algodonales. Apenas en-

contraron resistencia. La

mayor parte de los milicia-

nos ya había huido hacia la

costa de Málaga. No temí-

an sólo la ofensiva militar,

sino la sangrienta repre-

sión que los fascistas habí-

an desencadenado hacía

más de un mes en los pue-

blos de la campiña que

controlaban. Los evadidos

del llano que durante agos-

to y principios de septiem-

bre llegaron buscando re-

fugio en los últimos reduc-

tos republicanos de la sie-

rra llevaron con ellos el te-

rrorífico testimonio de la

atroz matanza. Los rebel-

des encontraron el pueblo

casi vacío, la iglesia con-

vertida en almacén, los ar-

chivos quemados e innu-

merables casas con las

puertas destrozadas y sa-

queadas. El comandante

militar, el sargento de la

Guardia Civil Pedro Fer-

nández Fernández, dio un

plazo de tres días para que

se presentasen todos los

que estuviesen ocultos en

el campo. Y la represión

comenzó inmediatamente. 

■ La represión
El objetivo prioritario de la

represión fascista eran los

dirigentes y líderes de las

organizaciones de izquier-

da, pero la mayoría de

ellos había escapado. Los

dirigentes de la CNT, co-

mo Isidro Torreño (a) Juan

el Tango y Manuel Barea

El cortijo La Fresnadilla fue base de operaciones de los

milicianos rojos durante el verano de 1936 (Foto: Marleen

Pauwels).

Arriba a la izquierda, el

líder anarcosindicalista

Isidro Torreño (a) Juan el

Tango organizó la

resistencia contra los

golpistas en julio de 1936.

Arriba a la derecha, José

Sánchez Martín,

presidente de la Sociedad

Obrera Socialista ‘La

Aurora’ en 1931.

A la derecha, Salvador

Valle Fuentes, fusilado en

1936.

Cruz conmemorativa en El Duende, donde los milicianos

republicanos tendieron una emboscada a falangistas y

soldados de intendencia (Foto: Marleen Pauwels).
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(a) El Gonzalo, que habían

organizado la resistencia,

se habían marchado hacia

Málaga. Y también habían

huido los milicianos que

tuvieron alguna implica-

ción en la detención o en el

homicidio de los tres dere-

chistas que fueron asesina-

dos durante los meses de

agosto y septiembre, y

quienes habían tomado

parte en la emboscada de

El Duende, en la que caye-

ron varios falangistas y

soldados de intendencia.

Se quedaron en el pueblo

los que creían que no tení-

an nada que temer por no

tener las manos machadas

de sangre. Pero se equivo-

caron. Tenemos constancia

de que al menos setenta

hombres y mujeres fueron

asesinados hasta principios

de noviembre, pero los lu-

gareños hablan de más de

un centenar. Haber hecho

servicios de guardia, inter-

venir en los registros de las

viviendas de los derechis-

tas o simplemente haberse

distinguido como sindica-

lista durante los años de la

República podía ser moti-

vo suficiente para ser eli-

minado.

El sargento Pedro Fer-

nández, a quien la comi-

sión gestora municipal

otorgó el título de hijo

adoptivo de El Gastor en

agradecimiento a que con

sus “acertadas medidas”

había devuelto “la tranqui-

lidad y la calma” fue el

máximo responsable de la

represión local. Y tras él,

gente de derecha que du-

rante la República pertene-

ció al Partido Radical o a

Haberse

distinguido como

sindicalista

podía ser motivo

suficiente para

ser eliminado

Arriba a la izquierda, José

Morales Mariscal,

detenido en su domicilio

en presencia de sus hijos.

Arriba a la derecha, José

Gago Morales, asesinado

en Zahara de la Sierra.

A la derecha, Remedios

Ramírez. Arrancó parte de

un dedo de un mordisco a

uno de los falangistas que

la arrastraban hacia el

cementerio para fusilarla.

“Fuerzas vivas” de El Gastor en 1930, entre quienes se

encuentran el sargento Pedro Fernández (4) y Miguel

Gamero Ríos, el alcalde falangista de 1936 (12).

La familia Escalante Avilés fue una de las más castigadas

por la represión fascista. Fueron asesinados el cabeza de

familia Antonio Escalante García, su esposa y sus hijos. 
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Acción Popular y que, tras

el golpe, se encuadró en la

fascista Falange y en el Re-

queté carlista. A plena luz

del día o amparados por la

noche irrumpían armados

en los domicilios de los iz-

quierdistas, los secuestra-

ban y se los llevaban sin

que las familias volviesen

a verlos. De sus propias ca-

sas y en presencia de sus

hijos se llevaron a José Mo-

rales Mariscal, Francisco

Sánchez, Jerónimo Valle

Mariscal y Salvador Valle

Fuentes. A Juan Torreño

Gómez lo capturaron en el

campo y José Sánchez

Martín, que había sido pre-

sidente de la Sociedad

Obrera Socialista La Auro-

ra, fue detenido cuando

volvía al pueblo. Se cuen-

tan atrocidades, como el

asesinato del deficiente

mental José Povea Roldán

(a) Pringo del Babi Largo,

el del joven de 17 años Die-

go Valle Jiménez, que falle-

ció por causa de las tortu-

ras recibidas en la cárcel

municipal, o el del hombre

apodado Canito, a quien

castraron atado al ciprés

del cementerio.

Aunque muchos fueron

enterrados en el propio ce-

menterio de El Gastor, a

otros los trasladaron en ca-

mión a poblaciones cerca-

nas. Se dice que hay una

veintena de gastoreños en

la fosa común de Zahara

de la Sierra, entre ellos

cuatro miembros de la fa-

milia Escalante Avilés y

Juanillo el Gitano con su

mujer, Sebastiana, y un hi-

jo. La noche del 23 de sep-

tiembre los falangistas de-

Asesinaron a un

deficiente mental

y a Canito, a

quien castraron

atado al ciprés

del cementerio

Arriba a la izquierda, Diego

Mariscal Atienza, asesinado en

el término de Algodonales.

Arriba a la derecha, el “topo”

Joaquín Valle Salguero (a)

Buenos Oficios fue condenado

a 14 años, 8 meses y 1 día de

reclusión cuando se presentó a

las autoridades franquistas en

1939.

A la derecha, el

anarcosindicalista Antonio

Orellana Salas, que

permaneció toda la guerra

oculto en el campo y en el

domicilio familiar de El Gastor.

Arriba a la izquierda, el

concejal socialista Antonio

Fuentes Torreño. Fue fusilado

en Cádiz en 1938.

Arriba a la derecha,Juan

Gómez Romero. Estaba en el

frente de Extremadura cuando

terminó la guerra en 1939.

Fue condenado a ocho años de

cárcel. 

A la derecha, el

anarcosindicalista Bartolomé Rodríguez Chamorro. Fue

condenado a treinta años de reclusión. Estuvo en la Prisión

Provincial de Cádiz, Prisión Central de El Puerto de Santa

María, Prisión Provincial de Toledo y Prisión Central de

Talavera de la Reina.
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tuvieron a José Fuentes

Vázquez y Andrés Alba, los

fusilaron en el cruce de ca-

minos conocido como

Cuatro Mojones y dejaron

los cadáveres en el cemen-

terio de Algodonales. El

mismo lugar donde tam-

bién está enterrado Mateo

Mesa Gómez.

Entre los asesinados

hubo al menos ocho muje-

res. Entre ellas, Josefa Mo-

rales Tinoco, Consuelo Va-

lle, Josefa Alba e Isabel Ro-

mero (a) La Panita, a la

que dejaron enterrada en

un majano en los alrededo-

res del pueblo. Remedios

Ramírez mordió a uno de

los falangistas que la lleva-

ban a rastras al cementerio

y le arrancó parte de un de-

do antes de que la mataran.

En el pueblo se refieren a

ella como Remedito la del

Bocao. Y se cuenta que a

Frasquita Avilés, además

de asesinarla, la violaron. 

El rapado del cabello,

la ingesta de aceite de rici-

no y el paseo por las calles

para escarnio público fue

una vejación a la que los

fascistas sometieron fre-

cuentemente a las mujeres

de los rojos. Procesiones

de peladas, rapadas y obli-

gadas a recorrer en fila las

calles del pueblo mientras

evacuaban por efecto del

purgante. Entre las alrede-

dor de cuarenta mujeres

que sufrieron esta tortura

estaban María Torreño, la

esposa del concejal socia-

lista Miguel Hidalgo Sal-

guero, y su hija Fraterni-

dad Hidalgo. Fraternidad

tenía 21 años y estaba em-

barazada; quedó ciega por

Procesiones de

mujeres rapadas

eran obligadas

a recorrer el

pueblo mientras

evacuaban 

Arriba a la izquierda, José

Ramírez Valle, que estuvo

preso hasta 1943.

Arriba a la derecha, María

Santos Ramírez. Fue

condenada a 15 años de

cárcel. Estuvo presa en El

Puerto de Santa María, Prisión

Provincial de Cádiz, Prisión

Provincial de Barcelona,

Prisión de Mujeres de Málaga y

Prisión del Partido de Jerez de

la Frontera.

A la derecha, José Mesa Menacho, que falleció en la huida.

Arriba a la izquierda,

Juan Zambrana Barea;

nunca regresó del

exilio francés.

Arriba a la derecha,

Antonio Hidalgo

Romero. Fue

condenado a 12 años

y 1 día por auxilio a la

rebelión militar. 

A la derecha, Rafael

Sánchez Martín, que

fue fusilado en Cádiz

en 1939.
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el maltrato recibido y su

estado de salud degeneró

progresivamente hasta que

falleció a mediados de

1938.

■ La huida
Algunos militantes de or-

ganizaciones de izquierda

que inicialmente optaron

por quedarse en el pueblo

decidieron huir cuando

vieron que sus vidas peli-

graban. El anarcosindica-

lista José Barea Ramírez

escapó cuando los falan-

gistas lo llevaban hacia el

pueblo después de darle

una paliza y Pedro Fuentes

Fuentes lo hizo mientras

un primo suyo, también fa-

langista, intentaba detener-

lo y le disparaba. El presi-

dente de Unión Republica-

na, Juan de Dios Fernández

Bonat, consiguió un salvo-

conducto para viajar a La

Línea de la Concepción y

logró evadirse a Tánger a

través de Gibraltar. La ma-

yor parte había escapado

hacia la costa de Málaga y

muchos de ellos, militantes

de la CNT, se incorporaron

en San Pedro Alcántara a la

columna miliciana de Pe-

dro López. Otros se encua-

draron en los batallones

Germanía, Sebastián Fau-

re, Metralla, Ascaso y en

las milicias de Izquierda

Republicana. Eran tantos

los huidos que en enero de

1937, uno de los meses en

que más grave solía ser el

paro estacional agrícola, el

Ayuntamiento informó al

gobernador civil: “En esta

localidad no existen obre-

ros actualmente en paro

forzoso debido a que la

mayoría de ellos ha huido

de esta población encon-

trándose según noticias en

el frente de Ronda”.

La conquista de Mála-

ga por los sublevados en

febrero de 1937 los obligó

a continuar la huida por las

provincias de Levante y

Cataluña. Cuando terminó

la campaña militar en 1939

había gastoreños dispersos

por Andalucía oriental, Va-

lencia, Cataluña, Aragón,

Extremadura y Madrid. Al-

gunos cruzaron la frontera

francesa y dos de ellos, Mi-

guel Atienza Sánchez y

Juan Cabrera Torreño, aca-

baron exterminados en el

campo nazi de Mauthau-

sen. 

■ El retorno
Los huidos que retornaron

a El Gastor volvieron en

dos oleadas. La primera en

febrero de 1937 y la segun-

da a partir de abril de

1939. El tiempo de la gran

matanza ya había conclui-

do y la represión se canali-

zaba entonces a través de

la Justicia Militar. Los pri-

meros encausados fueron

siete militantes de izquier-

da que regresaron tras la

caída de Málaga. Todos

fueron condenados a muer-

te, pero a cinco se les con-

mutó por reclusión perpe-

tua (30 años). Los dos eje-

cutados fueron los herma-

nos José y Gaspar Moreno

Romero (a) Cantarito, que

fueron fusilados en El

Puerto de Santa María el 5

de octubre de 1937. El sar-

gento Pedro Fernández ha-

bía declarado sobre uno de

ellos: “Cualquier cosa que

se diga de esta hiena es

verdad y la humanidad tie-

ne que quedar agradecida a

cualquiera que suprima a

este ser de entre ella”.

También fueron conde-

nados a muerte dos hom-

bres que trataron de evitar

regresar al pueblo cuando

quedaron copados en Má-

laga. Juan García Cortés

(a) Niño Hermoso, se mar-

chó en ferrocarril a Sevilla,

pero fue detenido por la

Guardia Civil en cuanto se

bajó del tren. Allí fue juz-

Al terminar la

campaña militar

en 1939 había

gastoreños

dispersos por

varias regiones

1
Certificado de enterramien-

to de Antonio Fuentes en el

cementerio de Cádiz.

2
Juan de Dios Fernández Bo-

nat, el presidente de Unión

Republicana, estuvo refugia-

do en Tánger hasta el final

de la guerra.

2

1
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gado y ejecutado. El con-

cejal socialista Antonio

Fuentes Torreño (a) Patito,

a quien acusaban de orga-

nizar la resistencia contra

los golpistas en julio de

1936, se dirigió a San José

del Valle, pedanía de Jerez

de la Frontera, pero lo

identificaron y se lo lleva-

ron detenido al pueblo. Lo

fusilaron en Cádiz, en los

fosos de Puerta Tierra, el

21 de junio de 1938. 

Las ejecuciones conti-

nuaron. Rafael Sánchez

Martín (a) Agustín Carrete-

ra fue fusilado en Cádiz en

1939 y el anarcosindicalis-

ta José Bocanegra Cabrera

en Jerez de la Frontera en

1941. Además de los con-

denados a muerte hubo de-

cenas de presos políticos.

Cerca de medio centenar

de gastoreños fueron in-

vestigados por la Justicia

Militar desde 1939 y vein-

ticinco de ellos fueron con-

denados a penas que osci-

laban entre uno y treinta

años de reclusión. Eso sin

contar a los que sufrieron

varios meses de prisión

preventiva antes de que sus

expedientes fueran sobre-

seídos o el tribunal los ab-

solviese. Ni a quienes des-

pués de quedar absueltos

fueron destinados a bata-

llones de trabajo. 

■ Un pueblo
de izquierda
Aquella brutal represión

que comenzó en el verano

de 1936 no sirvió para rege-

nerar la pequeña sociedad

rural de El Gastor. Los ase-

sinatos y encarcelamientos

no consiguieron que los ide-

ales de la nueva España ca-

lasen en ella. En 1943 llegó

al pueblo un delegado del

Gobierno Civil para investi-

gar una trama de corrupción

en la que estaban involucra-

dos el alcalde y el delegado

sindical y el retrato que el

funcionario franquista esbo-

zó en su informe era demo-

ledor:

“La villa de El Gastor,

pueblo de menos de 3.000

habitantes, está constituida

en su mayoría por elemento

obrero o pequeños propieta-

rios, que poseen cuando

más unas parcelas de terre-

no; la vida se desenvuelve

miserablemente y es una de

las localidades en que pue-

de asegurarse que hay un 85

por ciento o más de elemen-

to de izquierda, dado el am-

biente en que se desenvuel-

ven. En el restante elemento

de orden y de derechas,

existió siempre y existe aún

–y probablemente existirá–

un afán de política, pero

rastrera y baja, solapada, de

zancadilla continua, preten-

diendo todos encaramarse

en los puestos de mando pa-

ra desde ellos “machacar”,

valga la frase, a los demás,

saciar sus apetitos persona-

les, sin hacer nada por la lo-

calidad. 

Y sólo con cambiar im-

presiones con aquellos ha-

bitantes, que viven en com-

pleto aislamiento, sin telé-

grafo, teléfono, radio, etc,

llega uno a esa conclusión.

Hay, pues, una división do-

ble: la de derechas e iz-

quierdas (sin que aquéllas

hagan nada por atraerse a

éstas); y la existente dentro

de la propia derecha”.

El golpe, la guerra y la

represión habían conduci-

do a decenas de gastoreños

a las tapias de los cemente-

rios, a las fosas comunes, a

las cárceles y al exilio, pe-

ro la inmensa mayoría de la

población seguían siendo

hombres y mujeres de iz-

quierda, rojos.

Fueron mayoría durante

la República y seguían

siéndolo durante el fran-

quismo. Lo que había cam-

biado es que ahora estaban

vencidos y sometidos. ■

Aquella brutal

represión no

sirvió para

regenerar

la pequeña

sociedad rural

Ana Bermúdez Santos, fotografiada con sus hijos, Salvador

y Ana María Mesa Bermúdez, mientras estuvieron

refugiados en Cataluña durante la guerra.

Cinco gastoreños exiliados en Francia posan ante la

cámara: Manuel Cabrera Jiménez (1), Plácida Torreño Salas

(2), su hijo Francisco (3), María Bermúdez Santos (4) y su

marido Domingo Sánchez El Martino (5).


